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P. ANGELO
DAL BELLO
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OMI PROVINCIA
MEDITERRÁNEA

DEL MES



¿Cómo contar la vida del p. Angelo? Las etapas de su vida las
recorreremos dentro de poco, pero ¿y el camino interior?
Persona discreta y silenciosa, ha guardado en su interior un
mundo riquísimo, secreto, aunque de todos modos
trasparecía una luz particular que lo hacía parecer ante
todos un auténtico místico. Para conocer este mundo
interior suyo, sería necesario leer los 143 cuadernos de diario
espiritual que dejó. Ya un número tan impresionante de
escritos testimonia la regularidad y seriedad de su
compromiso de vida, constantemente monitoreado y
anotado. El primer cuaderno comienza en noviembre de
1944, cuando el p. Angelo es seminarista en el seminario de
Treviso, en su primer año de bachillerato. La primera página
es casi un programa de vida: «Fiat voluntas tua, Domine. Es
un deber para nosotros hacer la voluntad del Señor. Cristo
bendito nos dio el ejemplo primero, como dice san Pablo:
"Fue obediente hasta la muerte en la cruz". Jesús mismo dijo
que vino a hacer la voluntad del Padre». (de “I magnifici tre”
del p. Fabio Ciardi, omi)
Si le pidiéramos a tantos oblatos que lo tuvieron como
formador y padre espiritual, contarían de él muchas máximas
que aún son un recurso para la vida espiritual de cada uno.
Confiándose en la voluntad de Dios, vivió con serenidad y en
oración los últimos días de su vida debido a una enfermedad.
Murió en la noche del miércoles, 20 de noviembre de 2013.

SABÍAS QUE...

Reza una decena del Rosario para que el Señor llame
siempre más Oblatos capaces de hacerse acompañantes
de los jóvenes en su camino de fe. Ave Maria...



Gracias a la experiencia vivida por el p. Angelo Capuano, quien tuvo al
p. Angelo Dal Bello como padre espiritual durante años, podemos
entender lo profunda que era su capacidad de acompañar a las
personas: 
“Mi relación de dirección espiritual con el p. Angelo era particular
porque no se trataba de alguien que ‘dirigiera’ a otro. El corazón de la
experiencia y del camino espiritual, pero también el desafío continuo
para ambos era escuchar, escucharse, para captar lo que Jesús,
presente en ese momento entre nosotros, quería decir a cada uno. Al
final, era Jesús quien ‘dirigía’ no solo a mí, sino también al padre
espiritual. Todo esto en una relación de profunda libertad y respeto,
sin paternalismos ni dependencia afectiva, con el único objetivo de
ponerse a la escucha de esa presencia. No eran encuentros
‘espirituales’, pero tocaban todos los aspectos de la persona humana:
su corporalidad, las relaciones, la vida en comunidad, la relación con
Dios, y así sucesivamente. […] Otro aspecto, no menos importante, era
que el p. Angelo ‘vivía’ con nosotros. No solo en el sentido de que podía
observar cómo nos comportábamos y por lo tanto entender mejor lo
que estábamos viviendo, no solo en el puntual coloquio personal, sino
en la cotidianeidad. Vivía con nosotros, claro, según su experiencia y
madurez espiritual, el camino de la comunidad, de la cual todos
formábamos parte.”

de “I magnifici tre” del p. Fabio Ciardi, omi
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Preguntas para la reflexión

¿Cuánto soy capaz de hacerme compañero de viaje de
las personas que el Señor pone a mi lado?
La historia del Padre Angelo cuenta una vida de intimidad con
Dios; ¿en qué debo crecer para tener una mayor relación con Él?

Padre nuestro...



Padre Santo,
acudimos a ti porque Jesús nos pidió

que oráramos para que envíes
trabajadores a tu mies.

Envíanos, Señor, jóvenes
llenos de generosidad,
apasionados por Jesús,

dispuestos a hacer de toda su vida
una total oblación a ti, a estar cerca de

los más pobres y abandonados,
y a proclamar el Evangelio.

Que ardan en la misma llama
que encendió a San Eugenio;

que formen parte de su misma familia
y, con todos los Oblatos,

continúen la obra de la Redención.
María Inmaculada, que ofreciste,

la primera de todas, a Jesús al mundo,
acompáñanos en nuestra oración.

Amen.

ORACIÓN POR LAS
VOCACIONES OBLATAS


